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La pornografía en 
discusión

07

Juan Soto Ramírez



Introducción

En este trabajo se discuten dos ideas centrales en torno a la pornografía. La 
primera tiene que ver con la relación existente entre la transparencia y la 

pornografía. La segunda versa sobre la relación entre el asco y la pornografía. 
Al día de hoy se apela a la transparencia, pero en el caso de la pornografía lo 
que ocurre es que es, precisamente, lo que suele ser objeto de censura (incluso 
en los ámbitos académicos donde no se le considera un ‘objeto de estudio’). 
Esto querría decir que las sociedades han enarbolado a la transparencia, pero 
no en todos los ámbitos de expresión. Quizás porque tenga que ver con el sexo 
y su representación. Esto ha requerido entonces de echar a andar políticas de 
antipornografía que promueven un vínculo entre obscenidad y legislación. Por 
otro lado, se discuten algunos problemas relacionados con la forma en que 
los distintos modos de representación pueden provocar no solo censura sino 
asco. De ahí se deriva un conjunto de discusiones relacionadas con el tacto y el 
contacto corporal, así como con los acercamientos lícitos e ilícitos y la distin-
ción entre obscenidad y erotismo. Sirva este texto para poner la pornografía a 
discusión.
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La pornografía y la transparencia

En las sociedades contemporáneas hablar de transparencia se ha convertido en 
algo común. A la transparencia, desde años recientes, se le ha asociado con ‘ho-
nestidad’. Se asume que ser transparente es ser honesto. Pero “una sociedad que 
profesa semejante culto a la transparencia sexual, la vigilancia y la abolición de 
su parte maldita es una sociedad perversa” (Roudinescou, 2007, p.211). Resulta 
paradójico que una sociedad que apele a la transparencia, que busque la trans-
parencia, que haya hecho de la transparencia un valor moral, termine escan-
dalizándose con la pornografía que es, en todo caso, el ícono emblemático de 
lo que podríamos denominar transparencia sexual. Podríamos preguntarnos 
entonces ¿por qué escandaliza? ¿Por qué horroriza a la moral conservadora? Y 
la respuesta no es sencilla. Pero todo parece apuntar a que el horror moral que 
genera es por la forma en que la actividad sexual está representada. Y no solo 
eso sino por el hecho de suponer que lo que está ahí representado es real. Es 
decir, si a los actores se les mira no como personajes sino como personas; si a la 
actividad sexual se le mira no como parte de lo que ocurre en una escena sino 
como una situación social; y si al guion o a la trama no se les mira como parte 
de un film sino como ‘historias de la vida real’, entonces se puede entender por 
qué horroriza. Por qué produce pánico moral. Cuando las personas miran a 
Johnny Depp por la calle, por ejemplo, suelen correr a pedir su autógrafo o a 
hacerse una fotografía con él para presumirla después. Pero no suelen abalan-
zarse a puñetazos sobre él como resultado de su actuación en alguna de sus 
películas. Y aquí radica la diferencia entre realidad y ficción. ¿Por qué se habría 
de tomar como ‘real’ lo que ocurre en un film pornográfico y como ficción lo 
que ocurre en otro? ¿Por qué atribuir el origen del odio hacia las mujeres y la 
desigualdad a los filmes pornográficos y no a los de Johnny Depp? Queda claro 
que la discusión sobre la pornografía tiene tintes morales más que filosóficos.

En torno a la pornografía es posible ubicar dos tipos de discursos. Los que la 
construyen como una acción y los que la construyen como una expresión. Los 
discursos centrados en la acción son los que precisamente insisten una y otra 
vez en afirmar que no solo hay desigualdad, abuso y violencia en las fórmulas 
de representación a las que recurren los pornógrafos sino que dichas represen-
taciones promueven, en la vida real (fuera de la pantalla), lo mismo que hay en 
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el film. Los otros discursos la conciben como “una expresión de los creadores 
y productores de la obra y (asumen que) forma parte del discurso a través del 
cual el público se comprende a sí mismo y comprende al mundo al que enfren-
ta” (Fiss, 1996, p.25; paréntesis agregado). Sin embargo (y resulta difícil acep-
tarlo para muchos), con o sin pornografía las desigualdades, la violencia y las 
formas de dominación entre los géneros, habrían existido en la historia y, muy 
a su pesar, seguirán existiendo. Erradicar la producción, circulación y consumo 
de pornografía no acabaría con las tensiones existentes entre los géneros. Sin 
embargo, valdría la pena hacer una aclaración necesaria y es que “algunas femi-
nistas radicales continúan engañándose acerca del potencial revolucionario de 
la pornografía” (Kaplan, 1991, p.181). Si asumimos que no promueve la sumi-
sión, tampoco podríamos decir que resulta ser una forma cultural liberadora 
del mismo yugo que promueve el control y el poder. Es claro que 

los guiones eróticos femeninos de tipo suave o vago, propuestos como 
antídotos para la pornografía masculina, no han logrado alterar las es-
tructuras de dominio-sometimiento. El desdibujamiento inocente solo 
sirve para oscurecer el grado de lavado de cerebro que sufrieron las 
mujeres y que las lleva a consentir sus esclavitudes sexuales y emocio-
nales. De hecho, la mayoría de intentos por crear una pornografía es-
pecíficamente femenina demuestran el profundo interés de la mayoría 
de las mujeres en perpetuar las categorías sociales de lo masculino y lo 
femenino que mantienen a las mujeres (y a los hombres) en un estado 
de sometimiento (Kaplan, 1991, p.174).

Trate de imaginar la trama de un film donde la denominada ‘objetualización’ 
de los cuerpos femeninos y de las mujeres quedara eliminada. ¿Cómo sería? 
¿Cómo tendría que ser? Por principio de cuentas tendría que eliminarse del 
guion y, de toda escena, el icono de la pornografía moderna que es el cum shot1.
Tendrían que invertirse las posiciones sexuales que incentivan y favorecen la 
‘dominación masculina’ (los hombres arriba, las mujeres abajo). El cumshot o 

1.  Entiéndase por éste al ‘disparo de semen’ por demás prominente (dirigido generalmente al rostro 
o a la boca no de las mujeres sino de las actrices). A la eyaculación masculina espectacularizada (que 
se vuelve visible no para los actores sino para los espectadores del film), y que tiene como objetivo 
ocurrir en cualquier lugar menos dentro de la vagina (su ‘depósito natural’ –se dice esto último con 
toda la dosis de ironía posible–).
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el bukake2  podrían ser sustituidos por fulgurantes escenas de lluvia dorada 
sobre un hombre de rodillas que traga gustosamente los líquidos amarillentos. 
Incluso, en un arrebato, para evitar cualquier viso de dominación y promoción 
de la violencia hacia las mujeres, podría promoverse una iniciativa donde la 
pornografía prohibiese la participación de hombres en los filmes. Y así sucesi-
vamente.

Películas pornográficas que promovieran la igualdad entre los géneros ¿ten-
drían el compromiso moral de presentar escenas donde los protagonistas, antes 
de tener sexo, pusieran de manifiesto que tendrán sexo de forma consensuada 
a partir de pequeños diálogos que sirvan como preludio a la actividad sexual 
y el director debería cuidar que en ninguna de sus escenas los actores queda-
ra arriba del otro o que, en caso de que así fuese porque el guion lo exigiera, 
entonces podría contabilizar los minutos de cada uno mientras está arriba del 
otro para garantizar la igualdad de género en posiciones sexuales dominantes?. 
“Una pornografía femenina destinada a expresar las preferencias eróticas de la 
mujer, ¿podría socavar las categorías sociales abajo-arriba y sometimiento-do-
minio o simplemente terminaría reflejando los mismos estereotipos genéricos 
tan trillados?” (Kaplan, 1991, p.174). Desafortunadamente, la respuesta es no. 
Ya se había dicho que la pornografía horroriza, entre otras cosas, por las for-
mas que adopta el sexo en su representación (lo cual es distinto de la acción), 
pero también porque su literalidad (excesivamente genitalizada), no suele dejar 
nada a la imaginación. En ese sentido la pornografía es promesa cumplida. En 
cierto sentido anula la imaginación y la fantasía del espectador. Es demasiado 
literal y explícita. Es un ejemplo de ‘transparencia sexual’.

La pornografía es una representación donde los límites entre realidad y fantasía 
pueden perderse fácilmente. Es decir, donde la representación puede quedar 
asimilada en la acción. Donde el personaje puede ser pensado como persona. 

2. Se trata de una versión del sexo en grupo donde varios hombres eyaculan, generalmente, sobre el 
rostro o la boca de una o varias mujeres y éstas tragan, gustosamente, los líquidos seminales. No se 
trata de una expresión cultural de Occidente sino que, en realidad, es una herencia cultural japonesa 
asimilada ahora por la industria pornográfica y, dicho sea de paso, no existe una historia precisa so-
bre la forma en cómo surgió sino que, muy por el contrario, a su alrededor existen leyendas urbanas 
simpáticas como el hecho de pensar que se ejercía como un ‘castigo sexual’ que se les aplicaba a 
las mujeres infieles. Una variación de este subgénero del porno es el gokkun que consiste en que las 
participantes traguen el semen ‘ordeñado’ que, previamente, ha sido vaciado en un recipiente como 
un vaso, una copa o algo parecido.
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Y donde la escena puede concebirse como una situación social total. Por ello 
es tan sencillo perderse en las maneras de analizarla y discutirla. La excitación 
sexual, que no está garantizada con la exposición a materiales pornográficos, 
es lo opuesto a la indignación (actitud cultural propia de nuestros tiempos). 
No es posible excitarse e indignarse al mismo tiempo. La pornografía, como 
industria, podría ser el fenómeno emblemático de una sociedad sobreexpuesta 
a sí misma que se regodea en la autoexhibición y que ha hecho de esta última 
casi un derecho personal. El derecho a ver y ser visto cuyo fundamento indivi-
dual es el derecho a exhibirse, a renunciar voluntariamente a la privacidad. Tal 
y como lo ha señalado U. Eco (2000)

creo que una de las grandes tragedias de la sociedad de masas, la socie-
dad de la prensa, de la televisión y de internet, es la renuncia voluntaria 
a la privacidad. La máxima renuncia a la privacidad (y, por tanto, a la 
discreción, incluso al pudor), es –en el límite de lo patológico– el exhi-
bicionismo. Ahora bien, me parece paradójico que alguien tenga que 
luchar por la defensa de la privacidad en una sociedad de exhibicionis-
tas (p. 102-103; paréntesis agregado). 

En la cima del exhibicionismo sexual está, sin lugar a dudas, el denominado 
porno casero que, a últimas fechas, se ha convertido en un subgénero bastante 
rentable. Es uno de los mejores ejemplos de la cultura de la exhibición sexual. 
De la transparencia pues, J. Baudrillard (1977) sostuvo que

la seducción es siempre y en todas partes lo que se opone a la produc-
ción, la seducción retira algo del orden de lo visible, va a la inversa de la 
producción, cuya empresa es hacer de todo una evidencia, sea la de un 
objeto, una cifra un concepto. Que todo se produzca, que todo se lea, 
que todo resulte visible, y cifra eficaz, que todo se transcriba en relacio-
nes de fuerzas, sistemas de conceptos o energía medible, que todo sea 
dicho, acumulado, catalogado, enumerado: así es el sexo en la porno, 
y más generalmente, esa es la empresa de toda nuestra cultura, cuya 
‘obscenidad’ es su condición natural: cultura de la exhibición (p.27-28; 
énfasis en el original).
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Muchas veces la única diferencia entre un film erótico y uno pornográfico es 
que el primero se encuentra clasificado como cine de arte y el otro se encuen-
tra escondido en la sección especial de los video clubes. Lo cual es una forma 
de separar lo decente de lo indecente, de trazar una línea material y simbólica 
(pero siempre arbitraria), de separación entre una y otra cosa. Corrientemente, 
se ha insistido en tratar de legislar la producción, circulación y consumo de 
materiales pornográficos. Y también se ha insistido en establecer políticas de 
prohibición que desembocan en la censura de determinados materiales consi-
derados como pornográficos. Algunas estrategias de censura han insistido en 
provocar alarma en la población en torno a la pornografía. De tal manera que 
la pornografía se presenta como un mal de las sociedades o como el reflejo de 
sociedades enfermas, incluso se le presenta como el producto de mentes enfer-
mas. Al internet, por ejemplo, se le asocia como un espacio en donde la por-
nografía fluye como el agua en los ríos, lo cual es una versión muy equivocada 
y amarillista de lo que en realidad representa internet en el mundo contempo-
ráneo. “La cultura contemporánea no está saturada con pornografía sino con 
fantasía” (Kauffman, 1998, p.1)

El sensacionalismo no puede concebir a la pornografía más que como algo 
insano. Las campañas publicitarias que se echan a andar en numerosos países 
del mundo invitan a los padres a alejar a sus hijos de internet que no puede ser 
concebida más que un espacio en donde hay pornografía. Algunas investiga-
ciones han llegado a afirmar que la supervisión continua de los padres, de la in-
formación a la que se encuentran expuestos sus hijos, ofrece una poderosa he-
rramienta de control en términos del acceso a la pornografía (Kennedy, 1996). 
No obstante, en este sentido, los padres tendrían que alejar a sus hijos de in-
contables situaciones y tendrían que prohibirles que tuvieran acceso a una gran 
cantidad de materiales audiovisuales en los cuales se encuentran programas de 
radio, televisión, revistas, periódicos, libros e incluso algunos cuentos infan-
tiles. Un buen número de cartoons tienen un alto contenido erótico e incluso 
podrían ser considerados pornográficos. Y a pesar de que los padres tuvieran 
éxito en su empresa, el consumo de pornografía no se eliminaría incentivando 
la distancia entre la población infantil y los materiales considerados porno-
gráficos. Los problemas no se solucionan negándolos. Se entiende por qué las 
políticas de prohibición más radicales terminan tratando de censurar ciertos 
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espectáculos artísticos y de entretenimiento en la medida de que su limitado 
y arcaico punto de vista solo reconoce pornografía incluso donde no la hay. 
Estos limitados puntos de vista desconocen que para consumir pornografía se 
requiere de una actitud positiva hacia ella y que la promoción de su consumo, 
en buena medida, forma parte de la cultura.

La pornografía se recrea en el asco

En muchas sociedades, incluida la nuestra, para acceder al cuerpo del otro, 
para tocarlo, hay que seguir ciertas, digamos “normas” destinadas para el tac-
to. En nuestras sociedades existen ciertos reglamentos implícitos para acceder 
al cuerpo del otro. Alrededor del siglo XII, los que curaban trasgrediendo los 
límites del cuerpo no gozaban de gran estima. Los barberos por su parte, riva-
les de los cirujanos, tenían que saber usar el peine y la navaja de afeitar para 
no herir a sus clientes (Le Breton, 1990). En un día cualquiera, sostenemos 
sucesivos contactos corporales con otros y con nosotros mismos. Apretones 
de mano, golpecitos en la espalda, en los hombros o en la cabeza, besos en las 
mejillas y a veces la boca, y abrazos, forman parte de nuestros encuentros cor-
porales con otras personas. Pero así como sostenemos encuentros corporales 
intencionales con otras personas, también sostenemos encuentros corporales 
accidentales. Nuestras piernas, hombros y brazos se rozan cuando nos senta-
mos al lado de un desconocido en el transporte público, en un cine o en un 
auditorio. También chocamos a veces con desconocidos cuando simplemente 
caminamos por la calle o el pasillo de cualquier universidad. Las riñas, por su 
parte, que son una extraña mezcla de los encuentros corporales accidentales e 
intencionales, a veces requieren del contacto corporal, de los golpes. Cuando 
las discusiones no pueden resolverse por medio de las palabras, a veces llegan 
hasta los golpes. Los políticos sobre todo, lo saben bien. Sin embargo existen 
luchas corporales más sutiles y silenciosas entre las personas que quieren apo-
derarse de los brazos de las butacas que ocupan mientras miran una película, 
una obra de teatro o disfrutan de un concierto. Los brazos de las butacas son 
a veces un lugar simbólico de lucha sigilosa para ampliar el territorio personal 
(Le Breton, 1998). Nuestros cuerpos aceptan o rechazan personas a través de 
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su transfiguración. Recibir a alguien con los brazos abiertos, más que señal de 
agrado, es una manera de invitarlo a compartir nuestro cuerpo con el suyo. Es 
una invitación al contacto corporal que el otro puede rechazar o corresponder. 
El cuerpo no es el pariente pobre de la lengua (Le Breton, 1998). Por muchos 
años se ha pensado que el lenguaje va acompañado de movimientos corporales 
o gestos y se ha desdeñado la idea de que el lenguaje sea, más bien, el suplemen-
to del cuerpo. Con las palabras se puede mentir, con el cuerpo, difícilmente. 
Sin el afán de profundizar mucho en esta discusión, digamos que el cuerpo y el 
lenguaje se encuentran relacionados de maneras mucho más complejas a como 
se les ha pensado hasta el momento. La palabra toma cuerpo, pero es el cuerpo 
el que arrebata la palabra.

Analizando la forma en cómo se construyen los recuerdos colectivamente (Mi-
ddleton & Edwards, 1992), se ha llegado a la conclusión de que las versiones de 
hechos se pueden unir, confrontar o conjuntar mediante persuasiones y acuer-
dos. Las versiones se pueden ratificar por medio de coletillas (frases o pala-
bras), que invitan a la ratificación «verdad», «sí, eso es», «sí ya me acuerdo», etc. 
Mediante el uso de dichas frases o palabras se puede construir la continuidad 
de una versión de hechos. No obstante el discurso o el lenguaje nunca están 
solos. Encarnan. ¿En dónde? En el cuerpo del hablante. Y también en el cuer-
po de los interlocutores. Cuando se ratifica o se acepta una versión, también 
se ratifica o se acepta con el cuerpo. Se puede mover la cabeza para asentir o 
para negar. Se puede fruncir el ceño como símbolo de falta de entendimiento, 
de desacuerdo o de enojo frente a lo que se está diciendo. Las cejas pueden 
arquearse en señal de admiración, sorpresa, miedo, incertidumbre, asombro, 
etc. Cuando uno piensa puede tocarse la barbilla con la mano y agachar ligera-
mente la cabeza o simplemente mirar hacia arriba buscando las ideas mientras 
se aprietan ligeramente los dientes y la boca. Las ratificaciones o el rechazo de 
las versiones de hechos no solo descansan en el lenguaje, también descansan 
en el cuerpo. Para que una conversación avance no solo se requiere de las in-
terjecciones lingüísticas que denotan aprobación como el «ajá», se requiere del 
cuerpo. Los asentimientos con la cabeza son importantes para que los oradores 
sigan adelante cómodamente con sus discursos. ¿No es así? Imaginemos una 
conversación telefónica entre dos personas mientras una da indicaciones a la 
otra sobre la forma en cómo ir de un lugar a otro. Aunque no se tienen delante 
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el uno al otro, la persona que da indicaciones, por lo regular, manotea, dibuja 
las rutas con los brazos y tuerce las manos cuando explica si hay que virar hacia 
la derecha o hacia la izquierda. Aún en aislamiento, el cuerpo no escapa al vín-
culo social. Así como existe una lengua materna, existe un cuerpo materno (Le 
Breton, 1998). El cuerpo también olvida. En este ejemplo ficticio, pero común 
a todos, el cuerpo olvida que no hay una relación cara a cara, que el otro no ve 
nuestros movimientos. Olvida que los manoteos acompañados de indicaciones 
son para él, pero a su vez para la sociedad.

Así como sostenemos encuentros corporales con otras personas, también man-
tenemos contactos corporales con nosotros mismos. De igual manera, soste-
nemos encuentros corporales intencionales y accidentales. Cuando nos gol-
peamos accidentalmente alguna parte de nuestro cuerpo, tendemos a sobar la 
parte afectada como una manera de ahuyentar el dolor. Cuando el picor nos 
invade, tendemos a rascarnos. Frotamos nuestras manos o pies cuando hace 
frío. Tocamos intencionalmente nuestro cuerpo con determinados fines y ob-
jetivos. Pero también a veces nos golpeamos sin querer. ¿Quién no se ha pega-
do accidentalmente para después sobarse intencionalmente? Nos acariciamos 
los brazos o nos encogemos en hombros para dar un toque más dramático 
a determinadas situaciones por las que atravesamos. En síntesis, no solo nos 
relacionamos con los cuerpos de los demás sino también con el propio. Para 
quitar un cabello o una pestaña que se han desprendido de su lugar, debo hacer 
una solicitud para que el otro me permita acercarme y en todo caso tocarlo. El 
acceso al cuerpo del otro se encuentra reglamentado. Los enamorados juntan 
sus bocas antes o después de declararse su amor. Hablan para besarse o se besan 
para después hablar del rumbo de su relación. Pero mientras se besan, hablan 
con sus cuerpos. El beso en la boca está tan incorporado en muchas culturas 
que hasta los sacerdotes permiten al novio besar a la novia una vez que ambos 
han dado el sí en la iglesia. Una vez que los enamorados han llegado a ciertos 
acuerdos, implícitos o explícitos, es entonces que pueden toquetearse. Tomarse 
de la mano, abrazarse, besarse e incluso tocar ciertas partes del cuerpo que 
tiempo atrás estaban prohibidas al tacto.

El cuerpo tiene su propia geografía. Existen partes del cuerpo del otro que po-
demos tocar sin mucho problema, pero hay otras que se consideran más ínti-



152

mas y se encuentran mucho más restringidas al tacto. Los senos, los genitales y 
las nalgas pueden considerarse partes más íntimas que los cachetes, las manos 
o la boca e incluso las piernas. Unas partes se exhiben sin mayor recato ni pu-
dor, mientras las otras se ocultan a la vista de los demás y se muestran solo en 
ocasiones especiales. Refiriéndonos a la geografía del cuerpo, podríamos divi-
dir a los orificios corporales en dos grupos: el primero es el que se encuentra 
formado por los genitales, el ano y la boca. El segundo es aquel donde se ubican 
los órganos claves de los sentidos, como lo ojos, los oídos y la nariz (Miller, 
1997). El asco tiene una función importante para el contacto corporal ya que de 
alguna manera regula los acercamientos. Para besar a alguien hay que superar 
el asco de la saliva o el aliento del otro. Al besar no es posible pensar en el sarro 
de los dientes de la otra persona o en sus encías sangrantes. Tampoco es posible 
pensar en los residuos de comida que pueda tener entre los dientes o si vomitó 
hace unos minutos. De otra forma no sería posible besar a esas personas de las 
que nos enamoramos o simplemente nos gustan. El amor se encuentra ligado a 
la suspensión de las reglas del asco. Hacer el sexo oral requiere de la superación 
del asco. En el momento del sexo oral se tiene que olvidar que la otra persona 
orina, defeca o menstrúa por los orificios que se están estimulando con la boca 
y la lengua. El sexo también se encuentra ligado a las reglas del asco, pero de 
otra forma que el amor. Mientras el amor implica la suspensión de las reglas del 
asco, pero no de todas, el sexo se recrea en el asco (Miller, 1997). El amor no 
conduce obligatoriamente al sexo ni el sexo al amor, pero ambos se encuentran 
ligados a las reglas del asco. El asco es un punto clave para el contacto corporal. 
Podemos besar a alguien en la mejilla sin mayor problema, siempre y cuan-
do su cara no esté llena de sudor, lágrimas o mucosidad. Infinidad de parejas 
saben que en lo íntimo, las reglas del asco se relajan y que se pueden tolerar 
comportamientos que en público no podrían aceptarse como sorber las narices 
llenas de mocos, expulsar gases por el ano debajo de las sábanas, sacar cerilla 
de los oídos, etc. La relajación de las reglas del asco ocurre en privado y el amor 
por la otra persona puede contribuir a la suspensión de las mismas.

Para ser tocada, una persona debe permitir, de algún modo, que la toquen. 
Para tocar a otra persona se debe contar con cierto tipo de aprobación. Ambas 
acciones implican una trasgresión de las barreras del asco. Tocar un cuerpo 
desnudo puede resultar bastante atractivo siempre y cuando no esté muerto. 
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Acariciar a un desconocido y acariciar a una persona conocida tienen con-
notaciones sociales distintas. Las caricias son signos táctiles que permiten la 
comunicación entre nosotros. Son algo más que la simple estimulación de los 
corpúsculos de Meisner y los discos de Merkel. Son un vínculo social entre 
las personas y también un “gesto”, digamos cultural. Se ha entrecomillado la 
palabra gesto porque las caricias no son solo simbólicas sino materialmente 
simbólicas. Si se piensa en gestos “emblemáticos” (aquellos se emparientan con 
la precisión de un mensaje oral como el índice sobre la boca para significar 
silencio, por ejemplo); en gestos “descriptivos” (aquellos que acompañan un 
discurso, rematan su sentido sin agregarle complementos, comentan la palabra, 
rematan una acción, como los movimientos de brazos y manos cuando conta-
mos algo que nos sucedió en la vida o durante el día, por ejemplo); en gestos 
“rítmicos” (aquellas decenas de movimientos de las manos, brazos y hombros, 
de mímicas y posturas que acompañan el discurso y que escanden el enuncia-
do con su cadencia sin agregar nada al sentido, pero que dan vida a la palabra, 
como bailar ligeramente cuando relatamos que el día anterior estuvimos bai-
lando); en gestos “deícticos” (aquellos que designan a una persona, un objeto, 
un nivel, una dirección o una propiedad, como señalar con el índice o los ojos 
que enfrente de nosotros está pasando alguien a quien buscamos); en gestos 
“simbólicos” (aquellos que superan el marcos estricto de la interacción, aunque 
a veces se mezclan con ella, y remiten a otro orden de significación, enraizado 
en una ritualidad especialmente religiosa como persignarse o juntar las manos 
extendidas mientras se reza); en gestos “expresivos” (aquellos que traducen la 
afectividad del sujeto mientras escucha o habla como arquear las cejas o fruncir 
el ceño mientras contamos o escuchamos un relato); en gestos de “acomoda-
miento” (aquellos que procuran suscitar una mayor comodidad como escuchar 
mejor, ver mejor, sentarse sin molestias, cambiar de posición o de postura); en 
“mataseñales” (aquellos gestos que se apartan de los otros para dar la signifi-
cación real de una conducta como mirar con cara de enfado a una persona en 
específico en un espacio público para poner de manifiesto a los demás tran-
seúntes que ellos no son los aludidos); se piensa en gestos que prescinden del 
tacto y del contacto corporal.

Si por el contrario, pensamos en gestos de “regulación”, aquellos que dibujan 
la dimensión fáctica de la interacción, que contribuyen a mantener el contac-
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to entre los interlocutores, que fortalecen su asiduidad en el intercambio, que 
transmiten los signos de un conocimiento mutuo (Arcan, 1998), entonces nos 
remitiremos a gestos cuya condición del contacto corporal resulta imprescindi-
ble. Ayudar a una anciana a cruzar la calle sin tomarla del brazo, sería como no 
ayudarla. Y esto podemos entenderlo porque compartimos culturalmente un 
orden expresivo más o menos común a todos. Los gestos que no pueden pres-
cindir del contacto son extremadamente variados: sacudir el hombro del otro 
como manifestación del gusto que nos da verlo, tocar con la yema de los dedos 
ligeramente la espalda del otro para cederle el paso, abrazar a alguien cuando 
se le felicita por un logro o simplemente porque es el día de su cumpleaños, etc. 
Existe un conjunto de gestos que no puede prescindir del contacto corporal 
y cuyo sostén es el tacto. Sabemos que existen contactos visuales, auditivos u 
olfativos, pero al no requerir del contacto corporal se encuentran en otro orden 
de la interacción social porque se producen a la distancia. Los gestos de con-
tacto corporal necesitan de la cercanía y de la proximidad y de todas las formas 
sociales que las regulan. Para acercarme o aproximarme al otro se requiere de 
formas de regulación. En una fila del banco las personas mantienen ciertas 
distancias interpersonales y si alguien se atreve a transgredir dicha distancia 
puede ser sancionado con una mirada, un reclamo o alguna otra forma de ma-
nifestación del malestar ante dicho comportamiento. No sucede lo mismo en 
un concierto en donde las personas se apretujan entre ellas ni tampoco en un 
vagón del metro repleto de gente. Todo parece indicar que mientras sea posible 
guardar las distancias interpersonales, estas se respetarán como un derecho 
propio y del otro. La proximidad, la cercanía y el contacto, se promueven por 
un lado y se evitan, por el otro. Se promueven en esas fases tempranas de la 
socialización cuando se les insiste a los niños a saludar a sus familiares y a los 
amigos de sus padres aunque no quieran. Se inhiben cuando a esos mismos 
niños se les inculca que nadie tiene derecho a tocar su cuerpo sin su consenti-
miento. Se aprende a tocar al otro y a dejar que el otro nos toque bajo ciertas 
circunstancias y situaciones. Aprender a tocar y dejar que nos toquen es tan 
importante como aprender a hablar y escuchar. Son dos procesos que no están 
separados ni se excluyen mutuamente, son fundamentales en la socialización. 
Hablamos de una socialización del cuerpo.
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Hemos visto ya que el tacto y el contacto entre las personas y sus cuerpos se 
encuentran regulados de alguna manera. Existen caricias que darse sin mayor 
problema en público, pero existen otras que están destinadas a la intimidad y 
que requieren del aislamiento, que necesitan escapar a la mirada de los demás 
para no causar incomodidad o malestar tanto en los que miran como en los 
que reciben dichas caricias. Es común mirar a una pareja de enamorados en el 
cine mientras se toman de la mano o uno recarga su cabeza sobre el hombro del 
otro. También es común mirar a los enamorados mientras se besan, pero si el 
contacto físico llega al toqueteo abigarrado puede producir incomodidad entre 
los espectadores. Esto se da porque los contactos físicos entre las personas se 
mueven entre lo lícito y lo ilícito. Los contactos físicos, en nuestras sociedades, 
están claramente orientados hacia la evitación (Le Breton, 1998). Se pueden 
tocar libremente ciertas partes del cuerpo de otras personas sin producir inco-
modidad, pero la geografía corporal restringe el libre acceso a otras partes del 
propio cuerpo o del cuerpo del otro. Así como el acercamiento a la cara solo es 
lícito en circunstancias muy precisas (Le Breton, 1998), los contactos corpora-
les también lo son en situaciones muy específicas. El contacto con los genitales 
exige del común acuerdo, de otra forma dicho contacto puede ser considerado 
como violencia sexual. Sin embargo existen contactos corporales accidentales 
que escapan a la sanción por su naturaleza. Los contactos físicos que carecen 
de una intención escapan a las sanciones morales, sociales e incluso jurídicas. 
Los genitales, los glúteos, los senos e incluso las piernas, solo pueden tocarse 
bajo determinadas circunstancias. La existencia de lazos afectivos o sociales 
entre las personas les permite acceder al cuerpo del otro. Una madre puede 
besar a sus hijos en la boca como una muestra de afecto, pero sería sancionada 
fácilmente si lo besa de la misma forma en que besa a su pareja antes de hacer el 
amor. El establecimiento de un vínculo social y afectivo entre las personas, tar-
de o temprano, otorga el acceso al cuerpo del otro. Así como existen besos pa-
sionales que más o menos están reservados al ámbito privado, existen caricias 
que se destinan a la intimidad y que si ocurren en público podrían considerarse 
ilícitas. Aunque se puede prescindir de las caricias y los besos en la realización 
del acto sexual, resultan fundamentales como parte del preámbulo que alimen-
ta el deseo y la pasión entre las personas. Podría considerarse incluso que la 
realización del acto sexual sin besos ni caricias carece de amor. El sexo sin com-
promiso afectivo no es algo que goce de reconocimiento social. Es catalogado 
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de libertinaje o prostitución. Sin embargo, el sexo sin compromisos afectivos 
es parte de la autonomía erótica y sexual (Ventura, 2000). Un bello ejemplo de 
que el sexo y la procreación no tienen por qué ir de la mano. La emergencia 
de las tecnologías sexuales (desde las pastillas anticonceptivas hasta el viagra, 
por ejemplo), han puesto en claro que nos acercamos a una mejor sexualidad 
gracias a la química (Yehya, 2001).

Así como podemos afirmar que solo en el amor el beso carece de medida, por-
que su único límite es la ternura (Le Breton, 1998), las caricias también son 
desmedidas solo en el amor. Pero las caricias amorosas son diferentes de las 
eróticas o seductoras. Tienen diferentes fines. Las caricias eróticas que sirven 
como preámbulo al acto sexual son como el sabor anticipado de la sexualidad 
venidera. Las caricias amorosas o románticas desembocan en la ternura y son 
una muestra de ella misma. El roce, por ejemplo, está desprovisto de cariño. La 
caricia no. Rozar con cariño, en realidad es acariciar. Entre el roce y la caricia 
existe una diferencia fundamental: el cariño. Mientras el cariño es un senti-
miento, la caricia es el cariño que encarna, es decir, que cobra cuerpo, que se 
materializa. Pigmalión, el célebre escultor de la mitología romana que odiaba 
a las mujeres y que decidió no casarse nunca, esculpió una mujer de la que se 
enamoró. Como la estatua no podía responder a sus caricias, a su cariño en-
carnado, suplicó a Venus, diosa del amor, que le enviara a una mujer parecida 
a su estatua. Venus le concedió a Galatea quien correspondió su amor y le dio 
un hijo llamado Pafos. En diversos órdenes culturales, las caricias forman parte 
esencial de la convivencia humana. El amor necesita tanto de las caricias como 
éstas de aquel. Las caricias necesitan de la correspondencia. Las caricias, los 
mimos, los arrumacos, etc., pueden aceptarse o rechazarse, sancionarse o per-
mitirse, pero cuando son correspondidos, establecen otro orden de igualdad 
entre las personas que va más allá de la igualdad social o política. Sitúan a las 
personas en una suerte de igualdad afectiva, de correspondencia amorosa. Son 
símbolos del cariño que se tiene hacia alguien. Las caricias son como pedazos 
de amor materializados. Son el bello ejemplo de que el amor ha cobrado cuer-
po. No obstante, en exceso pueden llevar al hastío, al asco. El deseo que muere 
por su mismo exceso indica que el asco mantiene una relación ineludible con 
la satisfacción del deseo, tanto si éste se admite abiertamente como si se niega 
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(Miller, 1997). El asco del exceso se produce por el abuso. Las caricias, en un 
sentido metafórico, podrían bien conducir al cielo o al infierno. Rimbaud decía:

Debería dárseme un infierno para la cólera, un infierno para el orgullo, 
y el infierno de la caricia; un concierto de infiernos.

Conclusiones

De acuerdo con algunos autores, la promiscuidad se encuentra ligada, de cierto 
modo, a la necesidad de contacto físico. En ciertos casos la actividad sexual 
no es más que el precio que se tiene que pagar por ser acariciado y abrazado 
(Porres, 1993). Comportamientos que podrían dar la impresión de ser hiper-
sexuales, no son más que hiposexuales, ya que su actividad no deriva de la 
tensión o excitación sexual, sino de la necesidad de excitación cutánea (Porres, 
1993: 106). La pornografía se consume no por cuestiones psicológicas indivi-
duales asociadas a la desviación o a las parafilias sino porque el medio social y 
cultural promueve el consumo de los materiales pornográficos. En una cultura 
donde falta el concepto o la noción de pornografía, lo pornográfico no existe. 
Se entiende entonces que en una cultura donde las políticas de prohibición de 
la pornografía coadyuvan a la difusión de la misma, es muy fácil consumirla. 
El consumo de la pornografía, muchas veces, se incentiva prohibiéndola. La 
prohibición3, generalmente, surte un efecto contrario en el público al cual se le 
prohíbe acercarse a ella. Esto lo sabemos todos: la prohibición es una adorable 
tentación. Para discutir el tema de la relación entre obscenidad y legislación 

3. Sabemos que el Estado y sus ‘sensores’, son los encargados de declarar cuándo algo resulta por-
nográfico. El Estado y sus ‘sensores’ trazan una línea divisoria entre lo que es pornográfico y lo que 
no lo es. Y esto tiene que ver con los community standards y la época en que se vive. No obstante, 
sabemos que el comercio de pornografía, al menos en nuestro país, está a la orden del día. Es muy 
fácil acceder a ella pues en cualquier puesto de periódicos y revistas uno puede encontrar una buena 
cantidad de materiales pornográficos. Las denominadas sex shops, en donde no solo se pueden ad-
quirir materiales pornográficos sino juguetes eróticos y muchas curiosidades más, han comenzado a 
surgir en varios puntos de la ciudad. Pareciera ser entonces que las cruzadas antirponografía parecen 
responder solo a un juego político para mitigar la incomodidad y las quejas de los sectores sociales 
más conservadores de nuestra sociedad. Adquirir pornografía es tan sencillo como ir a comprar dulces 
a la tienda de la esquina. Con internet, ni siquiera es necesario salir de casa para hacerlo, pero hay que 
decirlo en voz alta y resaltarlo, en internet hay mucho más que pornografía.
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se necesita tomar en cuenta varias cuestiones: la primera es entender que el 
carácter pornográfico de los objetos no está en ellos mismos sino inserto en la 
moral de las sociedades que separan lo obsceno de lo que no lo es; la segunda es 
que una discusión sobre regulación de la vida sexual de las sociedades requiere 
algo más que una simple discusión moral sobre el tema, es decir, una discusión 
más filosófica y académica; la tercera es que los significados morales (y en con-
secuencia los objetos considerados pornográficos) cambian con el tiempo y no 
aplican para todas las sociedades; la cuarta es que la prohibición de la misma 
es más un ‘paliativo’ o un lavado de consciencia de las sociedades y los políti-
cos que, por un lado la sancionan, pero por otro lado la permiten en tanto que 
resulta ser un gran negocio; y la quinta es que sin la distinción entre acción y 
expresión es demasiado sencillo confundir hacia donde orientar las leyes que 
regulan la relación entre obscenidad y moralidad. Vivimos en una sociedad 
que sanciona el consumo de pornografía, pero, es bien sabido por todos, por 
otro lado lo permite y lo promueve.
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